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“Mirad al Niño,
Amor nuestro, en la
cuna”

Incluimos en esta sección
algunos textos extraídos de una
homilía de San Josemaría sobre
la Navidad. En ella anima a los
cristianos a tratar a Jesús Niño,
“a mirarlo sabiendo que
estamos delante de un
misterio”.

18 de diciembre

Homilía pronunciada por San
Josemaría el 24 de diciembre de



1963 y publicada en 'Es Cristo que
pasa' bajo el título: "El triunfo de
Cristo en la humildad".

"Iesus Christus, Deus Homo,
Jesucristo Dios–Hombre. Una de las
magnalia Dei (Act II, 11.), de las
maravillas de Dios, que hemos de
meditar y que hemos de agradecer a
este Señor que ha venido a traer la
paz en la Tierra a los hombres de
buena voluntad (Lc II, 14.). A todos
los hombres que quieren unir su
voluntad a la Voluntad buena de
Dios: ¡No sólo a los ricos, ni sólo a los
pobres!, ¡a todos los hombres, a todos
los hermanos! Que hermanos somos
todos en Jesús, hijos de Dios,
hermanos de Cristo: su Madre es
nuestra Madre.

No hay más que una raza en la tierra:
la raza de los hijos de Dios. Todos
hemos de hablar la misma lengua, la
que nos enseña nuestro Padre que
está en los cielos: la lengua del



diálogo de Jesús con su Padre, la
lengua que se habla con el corazón y
con la cabeza, la que empleáis ahora
vosotros en vuestra oración. La
lengua de las almas contemplativas,
la de los hombres que son
espirituales, porque se han dado
cuenta de su filiación divina. Una
lengua que se manifiesta en mil
mociones de la voluntad, en luces
claras del entendimiento, en afectos
del corazón, en decisiones de vida
recta, de bien, de contento, de paz.

Es preciso mirar al Niño, Amor
nuestro, en la cuna. Hemos de
mirarlo sabiendo que estamos
delante de un misterio. Necesitamos
aceptar el misterio por la fe y,
también por la fe, ahondar en su
contenido. Para esto, nos hacen falta
las disposiciones humildes del alma
cristiana: no querer reducir la
grandeza de Dios a nuestros pobres
conceptos, a nuestras explicaciones
humanas, sino comprender que ese



misterio, en su oscuridad, es una luz
que guía la vida de los hombres.

Jesús, creciendo y viviendo como uno
de nosotros, nos revela que la
existencia humana, el quehacer
corriente y ordinario, tiene un
sentido divino. Por mucho que
hayamos considerado estas verdades,
debemos llenarnos siempre de
admiración al pensar en los treinta
años de oscuridad, que constituyen la
mayor parte del paso de Jesús entre
sus hermanos los hombres. Años de
sombra, pero para nosotros claros
como la luz del sol. Mejor, resplandor
que ilumina nuestros días y les da
una auténtica proyección, porque
somos cristianos corrientes, que
llevamos una vida ordinaria, igual a
la de tantos millones de personas en
los más diversos lugares del mundo.

Cuando llegan las Navidades, me
gusta contemplar las imágenes del
Niño Jesús. Esas figuras que nos



muestran al Señor que se anonada,
me recuerdan que Dios nos llama,
que el Omnipotente ha querido
presentarse desvalido, que ha
querido necesitar de los hombres.
Desde la cuna de Belén, Cristo me
dice y te dice que nos necesita, nos
urge a una vida cristiana sin
componendas, a una vida de entrega,
de trabajo, de alegría.

No alcanzaremos jamás el verdadero
buen humor, si no imitamos de
verdad a Jesús; si no somos, como El,
humildes. Insistiré de nuevo: ¿habéis
visto dónde se esconde la grandeza
de Dios? En un pesebre, en unos
pañales, en una gruta. La eficacia
redentora de nuestras vidas sólo
puede actuarse con la humildad,
dejando de pensar en nosotros
mismos y sintiendo la
responsabilidad de ayudar a los
demás.



Es a veces corriente, incluso entre
almas buenas, provocarse conflictos
personales, que llegan a producir
serias preocupaciones, pero que
carecen de base objetiva alguna. Su
origen radica en la falta de propio
conocimiento, que conduce a la
soberbia: el desear convertirse en el
centro de la atención y de la
estimación de todos, la inclinación a
no quedar mal, el no resignarse a
hacer el bien y desaparecer, el afán
de seguridad personal. Y así muchas
almas que podrían gozar de una paz
maravillosa, que podrían gustar de
un júbilo inmenso, por orgullo y
presunción se trasforman en
desgraciadas e infecundas.

Jesús, que se hizo niño, meditadlo,
venció a la muerte. Con el
anonadamiento, con la sencillez, con
la obediencia: con la divinización de
la vida corriente y vulgar de las
criaturas, el Hijo de Dios fue
vencedor.



Este ha sido el triunfo de Jesucristo.
Así nos ha elevado a su nivel, al nivel
de los hijos de Dios, bajando a
nuestro terreno: al terreno de los
hijos de los hombres".
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